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Los récords de
los Guinness

Versos de Toño y Félix (Candeal). Dibujos de Pedro Guerra

Qué tendremos los humanos 
que nos gusta aparentar,
presumir, ser vanidosos,
dar pelusa a los demás

¿Cuánto dinero gastamos
en dar envidia al vecino?
Comprando coches muy caros
y chalets de cinco pisos

Lo que no tiene sentido,
y lleva un siglo de moda,
son los récords de los Guinness,
que maldita sea la hora

Son disparates absurdos
que nunca llegan a nada,
para el hombre es necesario
que se acuerden de su cara

Dicen que sesenta mil
en un año son batidos,
los récords y personajes
que quieren dejar testigos

Unos que se comen huevos,
otros que han hecho paellas,
otros que beben cerveza
de barriles y botellas

Unos comiendo perritos,
otros haciendo queimadas,
se han gastado una fortuna 
que no sirve para nada

Unos viven con dos duros,
otros no tienen con mil,
los hay que no tienen nada
y piden para vivir
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Sendos
Este adjetivo distributivo significa ‘uno para cada uno’ 
o ‘uno cada uno’ y a menudo se emplea de forma incorrecta

El empleo de sendos, adjetivo distributivo
que funciona como determinante, suele plan-
tear problemas de uso. Formalmente tiene
variación de género (sendos, sendas) pero
carece de singular. Con el significado de ‘uno
para cada uno’ o ‘uno cada uno’, establece
una relación de uno a otro entre los miem-
bros de un conjunto de dos o más cosas o per-
sonas denotadas por el nombre al cual acom-
paña: «Ambas películas están basadas en
sendos relatos de Benedetti»; «Las trillizas
tenían sendos vestidos nuevos».

Si decimos que tres fotógrafos de este
periódico presentaron sendas fotografías al
concurso, quiere decir que cada uno presentó
una. Si el titular de una noticia es «Dos tra-
bajadores muertos en sendos incendios fores-
tales», hay que entender que uno de ellos
murió en un incendio y el otro en otro incen-
dio distinto. Cuando escuchamos que en el
concierto de este fin de semana los tres teno-
res han cantado sendos boleros, no debemos
interpretar que entre los tres cantaron tres
boleros, sino que cada uno de ellos, en soli-
tario, cantó uno.

Va antepuesto obligatoriamente al sus-
tantivo al que acompaña y no es posible ante-
poner a sendos un determinante ni es com-

patible con ningún otro. Serían, pues, agra-
maticales los enunciados «Ambas películas
están basadas en relatos sendos de Bene-
detti»; «En las tres últimas ediciones de la
Semana Internacional de Cine de Vallado-
lid, tres películas españolas recibieron las

sendas espigas de oro» y «Los partidos de la
oposición presentaron sus sendas enmien-

das a los presupuestos».
No es raro encontrar usos de sendos con

el sentido de ‘repetidos’, ‘grandes’, ‘desco-
munales’, ‘imponentes’, ‘ambos’ o ‘dos’: «Se
tomó sendas jarras de cerveza»; «El director
de cine recibió sendas estatuillas»; «En el
puerto estaban atracados sendos veleros»;
«El partido de la oposición ha presentado

sendas enmiendas a los presupuestos del año
que viene»; «Al hacerle entrega del premio,
le estampó sendos besos en la mejilla». Son
usos incorrectos.

Para detectar estos usos debemos fijarnos
en el referente de sendos. Hemos señalado
que tiene valor distributivo, valor que sola-
mente es compatible con referentes múlti-
ples (más de una persona o cosa), por lo que
los enunciados en los que el referente de sen-
dos sea una sola persona o cosa no deben ser
considerados, en principio, como correctos.

Gatas, cabras, coscas, berretes
Cuando alguien siente dolor muscular en
alguna parte del cuerpo algún tiempo des-
pués de haber realizado de manera reite-
rada un esfuerzo físico no habitual, deci-
mos que tiene agujetas. Este es el término
general que regitran los diccionarios, pero
no registran gatas, utilizado en algunas
zonas.

A las manchas o venillas rosáceas que
salen en las piernas como consecuencia del
contacto directo con una fuente de calor se
les llama cabras o cabrillas (y cabrones si son
muy pronunciadas).

Quienes sienten una sensación agadable
y desagradable, normalmente acompañada
de risa involuntaria e incontrolable, ante el
roce suave por algunas partes del cuerpo,
tienen cosquillas. El diccionario académico

registra también coscas en Aragón, Astu-
rias, Cantabria, León, Palencia, Salamanca
y Valladolid, pero no aparecen registrados
los vocablos cascaritas, coscaritas, cósca-

ras y cosquiñas.
Las manchitas blancas que aparecen oca-

sionalmente en las uñas y que se atribuyen
a ausencia o déficit de minerales se deno-
minan mentiras, pero también se ha regis-
trado flores.

Si una persona tiene manchas o restos de
comida o bebida en la cara decimos que tie-
ne berretes. Pero también dicen en algunas
zonas que tiene morga, morguera o morme-

ra. De estas cuatro formas, solo la primera
está registrada en el diccionario y, curiosa-
mente, como un castellanismo o vocablo
usual en Castilla.

Más normas y recomendaciones para el uso

correcto del castellano.

Envíe sus consultas a uyn@nortecastilla.esDE
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Rafael Ortega es periodista
–y profesor de periodistas–
con una carrera rica y dila-
tada. Ha sido galardonado
dos veces con el Premio
Ondas, y también ha recibi-
do la Antena de Oro de
Radio. Actualmente dirige el
programa de RNE ‘Fronte-
ra’,

Con el subtítulo ‘Los secre-
tos mejor guardados de unas
horas decisivas’, Ortega nos
introduce, a modo de nove-
la, en los vericuetos y entre-
sijos de una curia romana en
pleno fragor. La muerte de
Juan Pablo II y la búsqueda 
de su sucesor es el meollo de
todo el relato. Un joven perio-

dista, inexperto en estas
lides, será el hilo conductor
de la historia.

Un libro con una docu-
mentación rigurosa, exhaus-
tiva y pormenorizada. Una
obra entretenida, curiosa y
de fácil lectura. Ilustran estas
páginas 26 fotografías signi-
ficativas.

‘Cónclave’ nos desvela la
trastienda de la Iglesia cató-
lica ante estas circunstan-
cias concretas, y analiza los
mecanismos, a veces intri-
gas o problemas internos que
acontecen en la reunión de
cardenales en la capilla six-
tina y bajo llave. El pueblo
católico esperará impacien-
te que la fumata sea blanca
y preámbulo del anuncio al
mundo de un nuevo Papa.

FICHA
Cónclave. Rafael 

Ortega. Ediciones

Temas de Hoy. 

294 páginas.

La trastienda de la iglesia católica


